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I.A ASOCIACIÓN CATOLICA ANTE LA CONFIGURACIÓN
DEL RÉGIMEN DEMOLIBERAL DE 1869

J. GARCÍA-CUEVAS VENTURA

conraz1nse ha mantenido que el triunfo y la consolidación de la "Glo-
riosa" sometió a la Iglesia española a una dura pruebal. El semanario 1,¿

Asociación Católica,órgano de la sociedad homónima, dirigido por el pres-

bítero don Tomás de la Riva, entraba en 1869 en el quinto año de su publi-

cación, cumpliendo, pese a las dificultades y obstáculos, su fin primigenio.

Sin embargo, como advirtió a los lectores, tal misión, eîcauzada principal-

mente a la defensa de la doctrina católica, no podía darse, desde luego, por

concluida, "muy especialmente después de los sucesos que han tenido lugar

en el último tercio de 1868"2.

I Para mayor ilustración de los temas abordados en el presente trabajo, remitimos a las

monografías de CÁncBI- OnrÍ, V., Iglesia y Revolución en España (1868-1874). Estudio hís-

tórici-jurídíco desde la documentación vaticana inédita, Pamplona 1979' y MnnrÍ Gu-¡-

eenr, F., l-a cuestión relígiosa en la revolución de 1868-1874, Madrid 1989. Resultarán, asi-

mismo, de gran utilidad, los artículos de SaNz DE DIEGo, R.M., "La legislación eclesiástica

del sexenio revolucionario (1863- 1874)", ert Revista de Estudios Polítícos (Madrid)' 200-

201 (1975) lg5-223,y ANonÉs-Galleco, J., "La legislación religiosa de la revolución espa-

ñola de 1868 (período constituyente)", en lus Canonicum (Pamplona), 33 (1977) 257-301.

No será estéril su cotejo con la síntesis histórica de Cu¡Nce Tontnro, 1.M., Aproximación a

la historia de la lglesia contemporánea en España, Madrid 1978, particularmente, pp.67'

76. De obligada referencia, atendiendo a la naturaleza de nuestra aportación, es el estudio de

Górr¡ez Ap,cnlcto, P., Historia del períodismo español. De la Revolución de Septiembre al

desastre colonial, Madrid 1971, y el de Ossonlo v BBnNenp, M., Ensayo de un cøtáIogo de

periodistas españoles del siglo X1X, Madrid 1903.
2 "Sección Editorial", La Asociación Católica. "Revista bihedomadaria religiosa,

científica y literaria" (AC).- I (1869), p. 1. (Aparecía en Madrid, cada lunes, y tuvo una

extensión variable). No debemos confundirla con la Asociación de Católicos, creada en

1868 y presidida por el marqués de Viluma.



346 JOSÉ GARCÍA-CUEVAS VENTURA

Tras una intemrpción de tres meses, coincidente con unos momentos
muy críticos y apropiados para cumplir latarca que sus redactores se habí-
an impuesto, la revista reanudaba sus trabajos en el mes de junio, bajo la
dirección de don Nemesio Lasagabáster, rector de la madrileña iglesia de
San lgnacio3. Con tal motivo, se incluyó en sus páginas una advertencia,
que era, en el fondo, una exculpación de sus acciones futuras, en un
ambiente muy politizado:

"In Asociación Católica declara por centésima vez que continúa
con su carâcter de siempre, religioso, cientifico y literario, alejándo-
se todo cuanto le sea posible del intrincado y sofocante laberinto de
la politica. Pero debemos advertir que como en los tiempos que
alcanzamos se ha dado en el tema de someterlo todo á la politica, y
las materias del dogma y de la moral y de la jurisdiccion y disciplina
eclesiastica, y las cuestiones de derecho y de sana filosofía todo se

hace cuestion politica y se tratan por hombres politicos en lugares y
circunstancias en que más se ostenta su carácter politico, más de una
vez nos veremos precisados á debatir en este terreno, y si por esto se

nos quiere incluir en el número de los politicos no nos enojaremos

Por ello"4.

La redacción estaba formada por una sociedad de eclesiásticos, algunos
de los cuales escribieron en la Revista del Catolicismo. El carâcter de la
publicación era, a todas luces, combativo y apologético. En efecto, con
insistencia se excitaba a la lucha frente a los enemigos, reiterando el llama-
miento en pro de la unidad y la organizacións. Asimismo, fueron múltiples
los escritos que, con prolijidad y conocimiento, en medio de un creciente

3 No obstante, a mediados de agosto de 1869, Lasagabáster seía detenido, sin poder
reanudar sus tareas literarias hasta el mes de marzo entrante. Cinco años atrás, este sacerdo-
te había fundado In Sociedad CatóIica, de la que fue redactor. Enjulio de 1867, cambió su
título por el de la publicación que ahora centra nuestro estudio. Ocioso es advertir que ambas
tenían un objeto coincidente. Para Melchor Ferrer, empero, "después de la revolución de
septiembre de 1868 fué francamente carlista", Historia del tradícionalismo español, Sevilla,
t. XXII, p.280.

4 AC.- 16 (1869), pp.73-4.
5 Como botón de muestra: "Dos palabras á nuestros amigos", ibíd.- 23 (1869), pp.

188-91. Sobre la presencia de los prebendados cordobeses en el mundo de las publicaciones
periódicas durante el Sexenio Democrático, véase GencÍe-Cueves Vsxrune, J., "Actividad
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proceso de secularización e irreligiosidad, se confeccionaron en defensa de

ia Iglesia CatíIica, y como refutación de los argumentos aducidos pof sus

detractoreso. Es cierto que el contenido de otros muchos era meramente

doctrinal, pero, por su temática, a no dudarlo, también éstos estaban inspi-

rados por el deseo de frenar la impiedad y la herejía.

Junto a tales artículos de fondo, los hubo rubricados por sujetos de espe-

cial autoridad y competencia. Además, se insertaron numerosos documen-

tos y noticias, acordes con la línea del periódico e, igualmente, interesantes

para los lectores. Con la misma intención se divulgarían algunas obras pia-

dosas e instructivas.
Sabedora de su éxito y consciente de la oportunidad de sus afanes apos-

tólicos, La Asociación Católica reclamó "libre paso", al tiempo que solici-

taba el concufso de los suscriptores para lograr un mayor fomentoT. En los

inicios de 1870, reiteró que su fin era la propaganda de las "sanas doctri-

nas", deseandO enCaUZar tOdOS SUS eSfUerzOS a faVOr de la "buena CAUSa"8.

Posteriormente, advertiría cómo aquél se cifraba en "el sostenimiento de las

doctrinas y prácticas católicas, tal cual viene sosteniéndolas y defendiéndo-

las nuestra Madre y Maestra la Iglesia católica dirigida por el incomparable

Pontífice que hoy la rige, y se observan por los verdaderos hijos de nuestra

querida patria, convencidos de que son la más sólida y única gatantía de

bienestar social y eterno"e.

Para concluir esta reseña introductoria, recordemos que la dirección se

encomendó, a finales del mes de junio de 1870, al presbítero don Manuel

periodística del clero capitular cordobés durante el XIX", en Anales de Historia Contempo-

rtinea (Mr:rfjcia), 11 (1995) 281-6, subsumido, con algunas adiciones y enmiendas, en nues-

tro libro: El Cabitdo catedralicio cordobés desde la Revolución a la Restauración (1788-

1882), Córdoba 1996.
6 Entre ellos se encontraban: "Jesucristo considerado como bienhechor de1 mundo",

que trataba de persuadir sobre el benéfico efecto del cristianismo para la sociedad humana;

'La religión y la felicidad pública", sosteniendo la necesidad absoluta de la primera para la

consecución de la segunda; "La conciencia pública", en que, establecida su distinción con el

concepto de "opinión pública", al que se había dedicado un interesante artículo precedente,

se resaltaba la importancia del cristianismo en su forja; o "El progreso indefinido", afirman-

do la capacidad del catolicismo para regenerar el mundo moderno, en confuaste con los aci-

barados frutos de otros sistemas y doctrinas.
7 Vid. ,.¿Qué quiere y á dónde vâ Itt Asociación católica7" , AC.- 24 (1869), pp. 201-

202.
8 lbíd.- I (18'10), p.2.
e lbíd.- 47 (18'70),p. 479.
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Llauder, que ocupaba el puesto de primer redactor, y al abogado don José
Vallejo, conocido director de varias publicaciones periódicas1O.

En las páginas de La Asociación católica no escasearon las críticas ar
nuevo sistema político, mostrándose, puoS, reluctante ante la revisión demo-
crâtica del régimen liberal y en oposición -ocioso es decirlo- al radicalismo
revolucionario. Así, por ejemplo, en el artículo "El Poder ejecutivo", elabo-
rado en una fecha en que Serrano ocupaba todavía la presidencia del gobier-
no, se indicaba que en España reinaba la anarquía, albergando nulas espe-
ranzas en las capacidades de la autoridad públicatt. En el siguiente número
se retomaron tales razones para dibujar con sombríos tonos la invertebración
del país, carencia que el innominado articulista pnecía retrotraer ala déca-
da de las Regencias, marcada -conviene recordarlo- por el despliegue inicial
del liberalismo. En el posterior decurso histórico, repasado con la misma
óptica, se había perpetuado el mal, dada la esterilidad de los diversos inten-
tos para ponerle freno. Su notable acrecentamiento tras la "septembrina"
reforzó el pesimismo y la desconfianza ante el futuro, viniendo a confirmar
la dialé,ctica catastrofista que había impregnado la mentalidad eclesiástica
desde los mismos albores de la Contemporaneidadl2.

Por otro lado, tampoco el poder legislativo quedaría indemne. Bajo un
titular en extremo elocuente: "Miserias del siglo", seftazó el cuadro de una
sesión ordinaria, en que, por su ironía y mordacidad, difícilmente quedaba
disimulado el repudio hacia los debates parlamentarios de las cortes cons-
tituyentesl3.

Pretendiendo, sin duda, clarificar la postura eclesial y con la probable
intención de limar asperezas, la revista reiteró que el catolicismo no se
encontraba emparentado ni reñido con forma alguna de gobierno, si bien,
tampoco desaprovechó tales oportunidades para manifestar sus filias y sus
fobias. En efecto, el jugoso artículo "La democracia española", principiaba
con una afirmación rotunda: "La religion católica no se halla ligada esen-
cialmente á ninguna forma política; todas le ofrecen inconvenientes y ven-
Tàjas"lt. No obstante, aunque no estuviese en su ánimo la defensa de una

r0 La revista aparccía, pues, con un doble caúrcter, considerado por algunos altamente
conveniente. En la portada se imprimió desde entonces: "redactada por una sociedad de
eclesiásticos y seglares". A partir del número 43 (1870), sólo figuró Llauder en la cabecera.tt lbíd.- 16 (1869), pp. 80-83.

t2 "La situación de España", ibíd.- l7 (1869), pp. 93-6. Cf. Cuenca Toribio,J.M., Estu-
dios sobre el catolicísmo español contempor.ineo,Córdoba 1990, p. 30.

'3 AC.- 16 (1869), pp. 83-85; 17 (1869), pp.99-101.
t4 lbíd.- 19 (1869), pp.126-130. En el mes de agosto del siguienre año, volvió a expre-

sarse en términos coincidentes; vé.ase ibíd.- 32 (1870), p. 340.
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opción particular, atendiendo a las peculiaridades de la nación hispana,
parecíase apuntar hacia la solución monárquica. Además, por más que su

intención fuese la de no franquear el terreno de la descalificación, se centró
en la contraposición apasionada de dos tipos de democracia. Una, según

decía, con escasos adherentes pero arraigada en las costumbres, "sensata,

hija del cristianismo, al cual profesa respetuoso amor y veneracion"; otra,
en abierto contraste con la primera, "effínea en sus principios, perversa en

sus intenciones, violenta é injusta en sus actos". Tras dilatar la caractenza-
ción de esta última, no rehuyó la alusión inmisericorde a su líder, colabora-
dores y simpatizantes, concluyendo con una desconsoladora reflexión:
"Ved ahí la democracia que pretende regenerar la sociedad española, con
sus principios destructores, sus miras aviesas, sus ambiciones, sus tropas
indisciplinadas"r5.

Idéntico mensaje ofreció el rótulo escogido en abril de 1870, al insertar
los discursos del delegado apostólico y del presidente de la República de

Ecuador, con motivo de la presentación del breve credencial: "La religión
no está reñida con ninguna forma de gobierno". El escueto comentario
introductorio parecía designar a sus ideales destinatarios: "Los que creen
que no pueden ser libres sino combatiendo sin descanso á la Iglesia católi-
ca como acontece en nuestro país á los liberales de todos los matices"16.

Hemos de admitir, empero, que Gabriel García Moreno, quien encarnó la
reacción conservadora ecuatoriana contra el liberalismo extremista, ejecutó
una acción política al margen de las corrientes generales del siglo XIX.

Desde luego, desde aquellas fechas, ante el desarrollo de las medidas
antieclesiásticas, la revista incrementó su beligerancia, mostrando mayor
contundencia en sus acusaciones o, si se quiere, menor comedimiento en

sus juicios, teñidos todos ellos por un creciente catastrofismo. Los ejemplos
con que podríamos ilustrar tal observación son múltiples. Así, al presentar

un artículo del obispo de Jaén, en defensa de la independencia eclesiástica
frente a las injerencias gubernamentales, expresó el siguiente convenci-
miento, entroncado con un tema que habremos de desarrollar:

"... marchamos, no ya encubierta, sino desembarazadamente

hácia el ateismo oficial, vulgo protestantismo, no como principio
religioso, que nada les importa dicen sus mantenedores, y sin embar-

go protejen, sino como arma política que les conviene esgrimir por-

que á ello les obliga, repiten, los compromisos contraidos, la marcha

ls lbíd.
t6 lbíd.- 15 (1870), p. 164.
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progresiva de los acontecimientos, las nuevas tendencias de las
naciones europeas, la caducidad de antiguos principios, la autonomía

del Estado cuyo poder debe ser único y esclusivo, la muerte en fin
de(l) catolicismo en su accion social y politica"'7.

Más adelante, denunciando, nuevamente, la supeditación de la Iglesia al
Estado, a propósito del movimiento religioso en Rusia, se dibujó un cuadro
tenebroso sobre la obra legislativa, que reclamarâ nuestra atención:

"Cuando vemos las mezquinas pasiones y el terrible descontento
que ha despertado é introducido en nuestra desdichada patria la necia
vanidad de algunos que incapaces de regir sus destinos temporales se

entrometen en el terreno religioso con la despreocupacion que la
ignorancia infunde, pero con la cobardía al mismo tiempo del que

solo obedece á las sugestiones del mas destemplado orgullo; cuando

tanto se ha trabajado para romper la unidad religiosa, base de su uni-
dad política, sin mas objeto que el de un puro mercantilismo ó de

humillar á una clase, cuya representacion se pretende desconocer
para vanamente sustituirla, ó darla á utilitarios protegidos; cuando
invocando la libertad se persigue á los prelados y se les priva de coo-
peradores útiles y se dejan sin proveer las vacantes, ó se conceden á

sujetos que ni siquiera tienen las licencias canónicas; cuando en fin,
á nombre de la ilustracion se convierte á los seminarios en estableci-
mientos desheredados para los pobres, y de la enseñanza libre, se

llama libro fanático al catecismo católico, y de la igualdad, se

demuelen los templos y se roban y saquean los restos de otros, y de

la humanidad y fraternidad se deja morir de hambre al hombre apos-

tólico al pié del lecho mismo del apestado moribundo..."18.

Por lo que atañe a las relaciones hispano-romanas, no fue infrecuente la
transcripción de algunas noticias o valoraciones contenidas sobre el tema
en determinados periódicos. Dada su importancia, nos interesa resaltar que
el28 de enero de 1869, se reprochó la "notable inexactitud ó exageracion,
así como la mas lamentable pobteza de miras" de El Universal, que, consi-

17 lbíd.- 42 (1870), p. 438. Especial sintonía debió existir con el prelado jiennense,

Antolín Monescillo, como se desprende de los numerosos escritos debidos a la ágil pluma de

aquel apologista, ardoroso defensor de los intereses eclesiásticos y diputado en las Constitu-
yentes. aparecidos en el semanario.

18 lbíd.- 50 (1870), pp.511-512.
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derando un desaire y una intimidación la negativa al recibimiento oficial
del nuevo embajador ante la Santa Sede, Posada Herrera, había aconsejado

al gobierno provisional la ruptura diplomática, la expulsión del nuncio y la
pronta declaración de una plena libertad de cultosle. Días más tarde, ante las

manifestaciones populares contra el representante pontificio, monseñot

Franchi, se incluyó en la sección editorial del 15 de febrero, la nota colec-

tiva que el cuerpo diplomático acreditado en Madrid dirigiera al presidente

del Consejo de Ministros, así como la contestación del titulil de Estado,

Alvarcz de Lorenzana, textos que ya habían sido recogidos por los medios

de comunicación extranjeroszo.
Aunque es nuestro propósito analizar las repercusiones del vaticano I en

otro trabajo de temáúica más amplia, debemos señalar que, cuando concluía

el año, se estamparon dos célebres comunicaciones del mismo ministerio,

leídas en la sesión de las Cortes Constituyentes del día 9 de diciembre. En

ellas, el jefe del departamento, Cristino Martos, expresaba su opinión sobre

los supuestos propósitos de la próxima asamblea ecuménica y, aunque

opuesto a toda medida preventiva, se mostraba celoso ante las intromisio-
nes futuras. Con manifiesta indignación, a lo que pafece, ambos despachos

fueron presentados con el salmo segundo, alusivo, según la tradición, al

drama mesiiánico, aplicándolo a cuantos formaban parte "de la conspiracion
que el espíritu del mal viene urdiendo contra la Iglesia"2l.

Entre los cafacteres definitorios del proceso revolucionario desde sus

mismos oígenes figura, a no dudaflo, el exacerbamiento del anticlericalis-

mo popular. Uno de sus momentos álgidos se produjo a raíz del asesinato

del gobernador civil de Burgos, el 25 de enero de 1869. La Asociación

Católicareprobó con celeridad el atentado, o'como contrario al espíritu cris-

tiano, por más que no sea conforme á este mismo espíritu lo que haya podi-

do dar motivo á la agresioÍf'zz.Blcrimen se perpetró, como es sabido, al

ejecutar el decreto de incautación de los archivos eclesiásticos, conforme a

te lbíd.- 8 (1869), p. 48.
20 lbíd.- 13 (1869), pp.75-78.
2t lbíd.- 46 (1369), p. 561. Fechadas ambas en Madrid, 19-xI-1869, la primera iba diri-

gida al ministro plenipotenciario de España en Viena y Munich, y la segunda' al encargado

de los negocios de España en Roma. Vd. MnnrÍ¡¡ TEJEDoR, J., "España y el Concilio Vatica-

no I", en Hispania Sacra 20 (1967) 109.
22 AC.-7 (1869),p.43. Cf. Ar-rr¿urñe FrnNÁ¡toBz, C., "Clericalismo y anticlericalismo

a través de la prensa española decimonona", en In cuestión social en Ia lglesia española

contemportínea. (IV-V Semana de Hístoria Eclesidstica de España contempordnea), El

Escorial 1981, pp. 156-8. Véase, asimismo, REVUELTA GoNzÃrez, M., "El anticlericalismo

en la España del siglo XIX", en Razón y Fe 233 (1996) 404-6.
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la disposición del ministro de Fomento, Ruiz zorrilla, siendo utilizado, en
un ambiente de gran excitación, como poderoso argumento anticlerical.
Lógicamente, días más tarde, el semanario reaccionó ante las calumnias
esparcidas y el odio avivado contra la clase sacerdotal. Especial indigna-
ción le causaron los dibujos satíricos expuestos en algunos lugares públicos
o divulgados por la prensa. Transcurrido un tiempo, a comienzos de 1870,
en un extenso artículo intitulado elocuentemente: "Cosas del día,,, se previ-
no con llaneza - persuadidos, sin duda, de su arraigo- ante la referida ani-
mosidad, defendiendo al sacerdocio de sus más generalizadas imputacio-
nes, pues, según concluía, "si oyes acusarle con tanta frecuencia, es porque
se quiere destruir la Religion y para verificarlo hay que comenzar por des-
honrar al sacerdote"23.

conforme a la pauta marcada por algunas juntas revolucionarias, entre
las medidas del gobierno provisional en materia eclesiástica figuró la
expulsión de los jesuitas. Recordando el decreto de proscripción (r2-x-
1868) rubricado por el que fuera ministro de Gracia y Justicia, Romero
ortiz, y ante las manifestaciones calumniosas aparecidas en la prensa, La
Asociación católica salió en defensa del instituto religioso, al que conside-
raba el más temible adversario de los protestantes, y en cuyo combate -era
yala cunfa vez que se les expulsaba del solar hispano- se mostraban uná-
nimes, por razones, a su juicio, lógicas, todos los liberales y los enemigos
del catolicismo2a.

Desde fecha temprana, mediante la inclusión, sobre todo, de importan-
tes y variados artículos de fondo, la revista se posicionó resuelta en pro de
la "unidad católica" y en contra de la libertad religiosa, principio defendido
en el manifiesto gubernamental (25-x-186s), que asumía, también en este
punto, el programa juntero2s. Como es bien sabido, tras una discusión par-
lamentaria difícil y tensa, el texto definitivo de la constitución de 1g69

23 AC.- 14 (1870),p.152.
2a "Es la compañía de Jesús -decían- un muro de bronce en que se estrellan los ataques

cont¡a la religion católica; nada más propio en buena táctica que el que se proponga minar
ese muro, derribarle, y que al fin lo consigan, siquiera sea por breve espacio de tiempo',,
ibíd.-21 (1869),p. l60.Aquelmismoaño,Lasagabásterreflexionósobrelacausadelodio
contra la persona y el instituto de Ignacio de Loyola en el panegírico pronunciado, con moti-
vo de la festividad del santo, en la iglesia de los vascongados (Madrid); véase ibíd.- 25
(1869), pp. 219-228. Cf. Rsvurlra GovzÁrvz, M., ln Compañía de Jesús en la España
Contemporánea. T. I: Supresión y reinstalación (1868- 1883), Madrid 1984.

25 Destacan las interesantes "Consideraciones filosófico- cristianas y políticas sobre la
tolerancia religiosa", aparecidas de forma alterna en la sección editorial, en los primeros
números del año 1869. En referencia a la nación hispana se razonaba, de forma muy siste-
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garaîtizarta -art.2I- el ejercicio público y privado de cualquier culto26.

Desde entonces, la publicación adoptó, si cabe, una actitud más beligeran-
te. En el mes de julio, sostuvo con ardor, v.gr., la improcedencia de admitir
ninguna otra religión que atacara ala catóLica remarcando su incompatible
coexistencia y repasando, con afán vindicatorio, el proceder de otros pue-

blos en el devenir histórico27.
Lógicamente, el semanario intensificó sus referencias al protestantismo,

al que combatió sin tregua. Así, por ejemplo, en tres números consecutivos,

ofreció un estudio sobre la Reforma, interpretada como una revuelta contra
la autoridad, y guo, según su pugnaz analista, había encontrado en el orgullo
su fundamento real28. Tanto la aproximación a sus protagonistas, como a sus

causas, dogma, moral y culto, fue denigrativa y poco morigerada, atendien-

do al contexto en que el asunto fue dilucidado. En concreto, aludiendo a sus

efectos, no se tuvo reparo en designar esa creencia como "la causa primor-
dial de todas las calamidades que han pasado sobre la Europa de trescientos

años á ostâ parte"2e. Especial repugnancia le producía al autor el libre exa-

men. No sería, por cierto, la única vez que en tales páginas se condenaran las

doctrinas reformadas. No obstante, descollaron las noticias generales relati-
vas al proselitismo, objeto preferente de los ataques, aunque también se

reseñaron puntualmente, con actitud triunfalista, las atañentes a conversio-

nes y retractaciones. Sabido es cómo la propaganda protestante pudo
difundirse sin dificultad antes de que la polémica cuestión se resolviera en

las Cortes. Así, en la sección editorial del primer número de 1869, a cuyo

contenido ya hemos hecho alusión, era manifiesto el temor ante su auge,

coincidente con el triunfo revolucionario. Planteada la materia sobre una

base dicotómica, como un lucha entre la verdad y el error, se hizo un llama-
miento a los católicos españoles, quienes, asumiendo una postura combati-
va, debían aunar sus esfuerzos en defensa e incentivo de su fe30. Avanzado

míÊica, cómo la unidad religiosa era el mayor beneficio que un pueblo podía esperar de sus

dirigentes, y que el primer bien público se cifraba en su conservación. (La declaración Dlg-
nitatis humana¿, del Concilio Vaticano II, estaba aún lejana).

26 Véase PsrscurN, 5., Iglesia-Estado. Un cambio político. I'as Constituyentes de

l869,Madnd 19'15, en especial, pp.255-307.
27 "La tolerancia religiosa", AC.- 23 (1869), pp. 191-195. Recordemos que, el año

entrante, en la invitación a los católicos para implorar la protección de San José, cuya devo-

ción entre los fîeles acrecía, se propuso como primer favor: "La unidad católica en España",

ibíd.- t3 (1870), p. 138.
28 "Estudios sobre el protestattismo", ibíd.- 18 (1869), pp. 105-110; 19 (1869), pp.

131-135; 20 (1869), pp. t44-146.
2e lbíd.- 20 (1869), p. 145.
30 lbíd.- | (1869), pp. l-2.
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el año, Lasagabáster, resaltando las prioridades de la publicación en dicha
coyuntura, se dirigió a los suscriptores, reclamando su concurso:

"Hoy, que, merced á la funesta revolucion de Setiembre, el pro-
testantismo lleva hasta los pueblos y aldeas más insignificantes sus

escritos anti-católicos y deletéreos, importa ante todo sentar bajo
seguras bases y propagar todo lo posible la Revista, que cada ocho

dias se presente á decir la verdad y destruir el mal influjo de las

malas doctrinas"3l.

Es muy lógico, además, que una periódico dirigido por una sociedad de
eclesiásticos y destinado de preferencia a los clérigos, fuese especialmente
sensible ante las deserciones producidas en sus propias filas. Había de ser,

en concreto, la apología del celibato, entendido como insoslayable carisma
del ministerio sacerdotal, el argumento más esgrimido ante la ofensiva
protestante entre el clero católico hispano32. Desde luego, la disidencia fue
enjuiciada de forma inmisericorde, como revela este ácido comentario:

"Por desgracia son varios los individuos del clero español que

han apostatado por... hambre ó por... casarse. No será difícil que

publiquemos una lista de ellos, si persisten en su apostasía, sino dán
resultado alguno las amonestaciones y los consejos, para que conoz-
camos a los apóstatas"33.

Algunos ejemplos confirman -qtizâ sea inútil advertirlo- la imposibili-
dad de cualquier diálogo o encuentro ecuménico. Citemos, entre ellos, la
refutación de algunas afirmaciones hirientes contenidas en el primer núme-
ro de EI Cristianismo, revista quincenal publicada en Sevilla, bajo la direc-
ción del reformador religioso Juan Bautista Cabrera, circunstancia que dio

3t lbíd.,26 (1869), p. 233. Sobre el proceso de gestación de la II Reforma española,

véase la exhaustiva monografía de Vtun, J.8., Intolerancia y libertad en la España Con-
temporánea. lns orígenes del protestantismo español actual,Madnd 1994.

32 Vid. "El celibato del clero católico", AC.- 16 (1869), pp.74-76. Más tarde, no ocul-
tarían su convencimiento de que uno de los medios empleados por los periódicos revolucio-
narios (sic) para introducir el cisma en el clero español y coffomper sus costumbres era sos-

tener la conveniencia de abolir el celibato eclesiástico, ibíd.-27 (1869),p.263.
33 "Noticias" , ibíd.- 16 (1 869), p. 87. Con posterioridad se reiteraron tales argumentos.

Sobre los móviles de los ex clérigos católicos, según el polemista Mateos Gago, véase

CusNcA. ToRBIo, 1.M., Estudios sobre el catolicismo, o.c., Córdoba 1991, t. II, pp. 171-78.
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pie pam dudar sobre la rectitud de sus redactores 3a. Refiramos, asimismo,

el reprobatorio comentario reservado al anuncio de una controversia entre

el escritor demócrata Abdón dePaz, partidario de la unión entre las confe-
siones cristianas, y Mr. S.B. Arnald, protestante extranjero residente en

Barcelona3s.
Desde luego, la impugnación de la heterodoxia no quedó reducida en

estos límites. En efecto, el semanario también dio cuenta - por lo general,

en la sección de "Noticias generales"- de las actividades desplegadas por
otros colectivos opuestos al dogma católico, como masones y espiritistas.

Secundando, además, la reciente condenación general eclesiástica, se con-

sagraron algunas páginas a la prevención de los lectores frente a ciertos

"errores modernos". Temerosos, sin duda, ante su expansión entre el prole-
tariado, se anatematizó el comunismo en un dilatado artículo. Su belicoso
autor, nada templado en sus apreciaciones -algunas, cercanas al dicterio-,
convencido de sus efectos disolventes, ofreció una valoración de tal doctri-
na, que, como puede suponerse, si bien, no exenta de ciertas dosis de eru-

dición, pecó de parcialidad y simplismo. A su juicio, el comunismo moder-

no (sic), sembrador de comrpción y discordia, brotaba de las más deprava-

das pasiones, siendo, alavez, heredero de todos los errores y sofismas36.

Recordemos, por otro lado, cómo la historiografía tradicional ha resalta-

do el significado papel que la masonería tuvo tanto en la génesis como en

el desarrollo del ciclo revolucionario. En mayo de 1870 se confeccionó un

trabajo que, mediante la transcripción de diversos documentos, sostenía la
tesis de una conspiración anticatólica, para rebatir los argumentos de John

Truth. En una advertencia introductoria, el presentador expresó su confian-
za en qtJe los católicos decididos -sic-, a la vista de los ataques que sufría la
religión en España, redoblarían sus esfuerzos para oponerse con todos los

medios legítimos a los lazos y sugestiones de sus "embozados enemigos".

El artículo, que excitaba a la vigilancia en términos muy similares, princi-
pió con cierto tono burlón: "Hasta ahora habiamos creido todos, y no sin

fundamento, que la francmasonería, sociedad secreta, (...) segun pregonan á

34 AC.- 18 (1869), pp. 118-119.
3s "Si la Defensa del catolicismo, que no hemos leido, es tal realmente, su autor debe

reconocer perfectamente las disposiciones de la Iglesia católica tocante á esta clase de con-

troversias y suponemos que no querrá ser católico á medias. Por otra parte, la causa de la

division entre católicos y protestantes no es hoy la que señala el suelto, pues hay sectas

protestantes que admiten el dogma de la Inmaculada Concepcion y el culto de las imáge-

nes", ibíd.- 41 (1869), p. 486.
36 "El comunismo y la Iglesia Católict', ibíd.- 35 (1869), pp.377-380;37 (1869), pp.

409-413; 38 (1869), pp. 427 -429.
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media voz sus iniciados, cuenta hoy en su seno á muchos personajes de la
revolucion de setiembre"37.

Tampoco faltaron las referencias al creciente indiferentismo. En unos
términos que tal vez sorprendan por su actualidad, mediante un extenso
escrito publicado ainicios de 1870, se atacó, en especial, laincredulidad de
la juventud3s.

El mismo día en que las Cortes aprobaban laCartaMagna (l-VI- 1869),
se incluyó en la revista un comentario desdeñoso hacia sus redactores y
escéptico sobre la vigencia de su obra: "Por fin terminaron la Constitucion
los ilustres diputados. Se están repartiendo las plumas nuevas con que han
de firmarla los señores representantes. ¿,Cuánto durará esta Constitucion?
Veremos..."39.

En verdad, el gobierno fue inflexible al demandar el juramento de fide-
lidad a la nueva Ley fundamental, imperativo que iba a plantear, como es
sabido, graves problemas. En unos momentos en que las relaciones lglesia-
Estado conocían un serio deterioro, La Asociación Católica apostó, sin
embargo, por la distensión, haciendo una generosa lectura de las instruc-
ciones eclesiales en casos análogos:

"¿Deben los católicos prestar el juramento á la potestad civil, que
se lo demanda en estas circunstancias?

La obligacion de prestar el juramento que la potestad exige, no se

funda en la voluntad humana, sino en la ley natural, en la divina
positiva, en las que Dios nos manda obedecer las leyes, ó potestades
civiles.

Ademas la doctrina católica enseña que debemos ceder al órden
de la Divina Providencia, de quien proviene la série de acaecimien-
tos y el conjunto de circunstancias que hacen oportuno ó necesario el
juramento.

Los soldados y empleados cristianos nunca tuvieron reparo en
jurar fidelidad á los Emperadores gentiles: solo se resistian si se les
pedia con alguna expresion que tuviese resabios de idolatría.

Tal es la doctrina cah6lica"ao.

37 "La franc-masonería en España", ibíd.- 18 (1870), pp. 187- 188. Cf. FenREn BBNr-
À¡sLI, J.4., Masonería española contemponinea. Vol 2. Desde 1868 hasta nuestros días,
Madrid 1980, pp. I-7, y Biblíografía de la masonería. Introduccíón histórico-crítíca,
Caracas-Zaragoza 197 4, p. 222.

¡¡ El texto completo puede hallarse en los núms. 5 al 10 (1870).
e AC.- 16 (1869), p. 87.
a0 "Noticias", ibíd.- 18 (1869), p. 120.
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Poco después, cuando incluso el gabinete, dadas las reticencias de
muchos, esperaba una respuesta de la Santa Sede, se optó, sumisos a las
insinuaciones de la autoridad eclesiástica, por no publicar un artículo ya
pergeñado sobre el tema y ni siquiera terciar en su debate, confiando en los
buenos frutos que, en breve, habrían de cosechar las gestiones de Franchi,
"quien oidas las esplicaciones del gobierno, acordarâ en caso la fórmula
que se ha de emplear al prestar juramento, para tranquilidad y seguridad de
las conciencias"4l.

Conscientes de las reservas aceptadas por el ministerio, parecían apro-
bar un compromiso con la autoridad civil, previo al acuerdo hispano-roma-
no. En efecto, aunque la redacción no pretendiese prejuzgar la materia, con-
sideró oportuno emitir su dictamen, a fin de satisfacer, además, las nume-
rosas preguntas que le eran formuladas. Así, pues, aftrmaria sin ambages:

"...sobre el asunto, debemos decir que se puede en conciencia
prestar el expresado juramento á la Constitucion de 1869, haciendo

si se quiere la salvedad, para mayor tranquilidad, de que no es el
ánimo del que jura lastimar en lo más mínimo los intereses de Dios
y de la Iglesia, sino solo prometer obediencia y fidelidad al gobierno
constituido en todo lo que no sea contrario âlaley de Dios"a2.

Para otorgar solidez a sus argumentos, abundó en las doctrinas relativas
a la sumisión al poder temporal, junto al providencialismo, pretendiendo
despejar algunos escrúpulos, mediante el recuerdo de ciertos ejemplos
suministrados por la propia historia, en un claro esfuerzo de comprensión
hacia la polémica exigencia.

Este talante no era ya perceptible cuando, en la primavera de 1870, el
ejecutivo publicó un decreto (17-IID, firmado por Montero Ríos, ministro
de Gracia y Justicia, imponiendo la jura a los eclesiásticos. Al presentar la
resolución, el semanario reprochaba:

"Hé aquí ahora el decreto del gobierno provisional (sic), cuyo
preámbulo supone admitida ya en España la libertad de cultos, y por

ar Véase "La cuestion del juramento" , ibíd.- 20 (1869), p. 138. En espera de una reso-

lución superior, en el mismo número (pp. 150-51), se copió la fórmula publicada en la ins-
trucción que Pío VII dirigiera a los súbditos italianos en 1809, ante la invasión de las tropas

francesas.
a2 "Deberes de los católicos para con la potestad civll", ibíd.- 22 (1869), p. 169. (El

anterior fragmento fue resaltado con letra cursiva).
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consiguiente legisla lo mismo para católicos que pam no católicos, al

sujetar al clero sin consideracion alguna, á lajurisdiccion civil de un

regente de una Audiencia, de un juez de primera instancia 6 de paz

para que preste el juramento ante dichos funcionarios y no en manos

de sus respectivos prelados y superiores, como lo hubiera hecho un

gobierno francamente católico"a3.

Tampoco ocultó su desconcierto ante la orden del ministerio de la Gue-

rra, publicada en la Gaceta de Madrid (14-IV), sobre el acatamiento del
clero castrense.

Como podemos colegir, la preocupación de los mandatarios era emi-
nentemente política, empeñados como estaban en granjearse la aquiescen-

cia de la clericatura, máxime, cuando algunos de sus miembros habían

adoptado ya actitudes beligerantes. En efecto, se ha apuntado, creemos que

conjusteza, la existencia de profundas divisiones intraeclesiales durante el

sexenio. La repulsa gubernamental ante la rebeldía de ciertos clérigos, en

concreto, su participación en las conspiraciones carlistas del verano de

1869, fue, desde luego, notoria, adquiriendo caracteres sectarios y supo-

niendo, al fin, un serio ataque a la jurisdicción episcopal. Nos interesa

resaltar, por ello, la inmediata reacción de I'a Asociación Católica en los

números subsiguientes a la promulgación, el 5 de agosto, del polémico
decreto del ministerio de Gracia y Justicia, presidido entonces por Ruiz
Zornlla,relativo a la vigilancia de los prelados sobre la conducta política de

sus subordinados, sosteniendo la obediencia a las autoridades constituidas y
conminándoles a una pronta respuesta4.

El día 9, la revista se mostró contrariada ante los que consideró consejos

poco juiciosos contenidos en la carta del presbítero Aguayo, quien exhorta-

ba al clero a que se sincerase públicamente de la tacha de conspirador que

se le imputaba. Convencidos de su inoportunidad, señalaron con razón:

"...si por desgracia hay en el seno del clero algunos individuos

(bien cortos en número comparados con la mayoría), que con el

43 lbíd.- 15 (1870), p. 162. Antes, dio cabida a la ilustrativa carta pastoral ad vitanda

scandala (12-X-1.869), dirigida por el arzobispo de Valencia, Mariano Barrio, al clero dio-

cesano.
44 Recordemos que, desde el número 28 al35 (1869), la revista insertaía abundantes

documentos episcopales (exposiciones, contestaciones y cartas) relacionados con el asunto,

así corno con sus tristes derivaciones. Vid. CuBuce Toru¡lo, J.M., "La Iglesia y el carlismo",

en Burr-óN le Merooza, A. (dir.), Ins Guerras Carlistas, Madrid 1993, p. 130.
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nombre de carlistas, isabelinos, liberales ó republicanos, abandonan-

do el santuario y el recogimiento, toman parte en las enojosas cues-

tiones políticas, que dividen á este desgraciado país, la gran mayoria

del venerable y virtuoso clero español está muy lejos de observar

semej ante conducta"a5.

Haciéndole ver su equivocación, le recordaba que los obispos se ocupa-

ban únicamente en la defensa de la religión, sin mezclarse en tales contien-
das, justificando, al mismo tiempo, conforme a los anteriores enfoques, el

comportamiento general del estamento, dedicado, con abnegación, a sus

tareas pastorales. En esta como en otras ocasiones, el semanario elogió la
magnanimidad y paciencia de los tonsurados españoles ante el trato ofensi-
vo de que eran objeto.

En el mismo número se refutó el contenido del artículo de fondo de E/
Imparcial, correspondiente al 6 de agosto, en el que, tras preguntarse:
"¿Qué hace el alto clero?", se excitaba también a los eclesiásticos a que

expresaran su disconformidad con la conducta de algunos "clerigos-políti-
co-gueneros" (sic), declarando que la clase sacerdotal ni instigaba ni pro-
movía la guerra civil. Percatados de la simpleza de tal propuesta, se vindi-
có nuevamente la actitud del episcopado, que había recomendado el aleja-

miento de esas luchas, por más que sus admoniciones no hubiesen logrado
un éxito completo. Dejemos constancia de que la impugnación se concluía
con una reflexión desdeñosa hacia la "obra revolucionaria", pues, "por
ahora, no es (...) muy digna de encomio y alabanza, que digamos, segun lo
vienen Vds. mismos confesando en algunos momentos de lucidez, y, lejos

de zaherir al clero porque no inciensa su ídolo, aprobarian en su interior la
prudente y sábia conducta del episcopado y clero, que calla hasta ver lo que

resulta de este embrollito" 46.

En el siguiente ejemplar -día 16- se incluiría un importante artículo, con

un título dilatado pero altamente expresivo: "¿Cuál debe ser nuestfa actitud
como sacerdotes con los partidos políticos que desgarran el seno de la
sociedad española?"a7. En efecto, en su claro repudio del partidismo, antici-
pó el mensaje del escrito y reprodujo casi literalmente un argumento ya
esgrimido. Notemos, por otro lado, la trascendencia de un documento que,

como se colige, estaba redactado por clérigos y se dirigía, a su vez, en tan

críticas circunstancias, a individuos consagrados al mismo ministerio. De la

45 AC.- 26 (1869). p.236.
a6 Véase "Dos palabras â El Imparcial", Ibíd.,- pp.238-239.
41 lbíd.- 27 (1869), pp. 255-256.
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lectura de sus interesantes consideraciones se desprende, en primer lugar,
un profundo desengaño, que les movía a declararse favorables al apoliticis-
mo y a hacer un claro llamamiento en favor de la unidad eclesial: "...no
podemos menos de manifestar cuán conveniente es que, retirándonos de las
ardientes luchas políticas, nos unamos y agrupemos á la sombra del santua-
rio, para combatir desde allí el error y las pasiones"48. En segundo término,
como acibarado fruto del escarmiento, expresaron su firme voluntad de
prescindir de cualquier apoyo político en el cumplimiento de su misión
espiritual: "Nuestros deberes y hasta nuestros intereses exigen, que, sordos
á las caricias como á las amenazas de los partidos, nunca nos prostituyamos
á sus bastardâs exigencias"4e.

Por otro lado, es natural que, en pleno debate de los proyectos de ley
sobre el matrimonio civil, la revista expusiese su opinión sobre un tema tan
candente. En efecto, el 12 dejulio de 1869, con una argumentación en exce-
so moralizante y algo desmesurada, afirmó que con el casamiento civil y
disoluble (sic) se daba rienda suelta a las pasiones y a la discordia; la unión
canónica aseguraba, por contra, el buen orden y la armonía familiar, con sus
efectos benéficos en el cuerpo social. Al conjeturar las funestas consecuen-
cias derivadas de su aprobación, no desaprovechó la ocasión para atacaq
vna vez más, a protestantes y liberaless0.

En mayo del año entrante, cuando en las Cortes aún se presentaban
enmiendas, pesaÍosos ante el empeño por separil el contrato del sacramen-
to, desacreditaron las proposiciones de sus simpatizantes, criticando, ade-
más, irónicamente, la supuesta incoherencia de algunos parlamentariossl.
Transcurridos dos días desde la aprobación del artículo primero del referi-
do proyecto, tras dar cabida en sus columnas a una instrucción de la Sagra-
da Penitenciaría (15-II-1866), se advirtió severamente sobre la invalidez de

48 lbíd.,- p.255.
4e lbíd.
50 "El matrimonio civil", ibíd.- 22 (1869), pp. l7l-175. En el siguiente número se

incluyeron los "Consejos de una mujer católica sobre el matrimonio civil" (p. 191).
sr "El inconveniente de las medias tintas y de no saberse fijamente quiénes son los que

pretenden ser católicos en las Córtes, ha hecho que en la discusion del proyecto de matri-
monio civil, se hayan empleado por sus sostenedores, argumentos protestantes, mil veces
refutados por los autores católicos y por los escritores imparciales de aquella comunion.
Esto tal vez obligó á un diputado â declarur, que al combatir el citado proyecto hablaba por
cuenta propia, ignorando quién estaba á su lado y quién en frente en esta cuestion, rogando
al gobierno que hiciera una declaracion análoga", ibíd.- 18 (1870), p. 198. (En los meses ini-
ciales de 1870 se habían incluido en las páginas de la revista, diversas exposiciones episco-
pales contrarias al proyecto de ley).
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las escasas uniones celebradas con arreglo a tales criterios, consideradas

como concubinatoss2. Al igual que ocurriera con otros documentos relevan-

tes, y aduciendo que en las esquinas de las calles se habían fijado anuncios

de determinadas agencias, a tenof de lo legislado, se insertó el decreto de 16

de agosto de 1870, que ponía en ejecución la llamada Ley provisional de

matrimonio civil. Por su relación con el tema, señalemos que el semanario

incluyó, asimismo, absteniéndose de cualquier comentario significativo, la

Ley provisional de Registro Civil, del 2 de junio.

Igualmente, transcurrido poco más de un mes desde que se presentara a

las Cortes un proyecto de secularización, se publicó un artículo de don
pedro EmilioPérez, cura propio de Espinoso del Rey (Toledo) y colabora-

dor de la revista, titulado: "Los cementerios". Ante la orden del alcalde de

Madrid, Nicolás }y'Iaúa Rivero, el 12 dejulio de 1869, para que se diese

sepultura en un cementerio católico a una joven protestante, se remarcó la

potestad de la Iglesia para decretar la admisión o el rechazo, atacando la

ãeterminación del presidente del Ayuntamiento que, a su juicio, no podía

establecer jurisprudencias3.

como es bien sabido, la reducción del presupuesto eclesiástico fue uno

de los capítulos del paquete de reformas económicas que la revolución
habría de poner en marcha. Parece lógico, pues, que el periódico también se

hiciera eco de las cuestiones relacionadas con la dotación del culto y clero.

Así, por ejemplo, en enefo de 1870, la redacción, sensible ante los lamen-

tos de los suscriptores pertenecientes al presbiterado, repalaba en la sus-

pensión o el atraso de las asignaciones:

"Nos hacemos cargo de su situacion y del lamentable estado en

que se encuentran en algunas diócesis donde hace muchos meses no

52 "Discutiéndose actualmente en las Córtes españolas el proyecto de ley de matrimo-

nio civil, y habiéndose celebrado en algunos, aunque pocos puntos, matrimonios que no

podian tener fuerza de tales ni en sus efectos civiles segun las prescripciones de esta ley,

pues no estaba publicada cuando se celebraron, ni en sus efectos religiosos por faltarles las

formalidades exigidas por la Iglesia Católica, son aquellos verdaderos concubinatos, sino se

ratifican delante de la Iglesia, sujetos á las penas de Código y espuestos ellos y sus hijos á

las consecuencias fatales de los que viven en tan lastimoso estado", ibíd.- 20 (1870), p. 215.

s3 lbíd.- 23 (1869), pp. 185-188. Sabido es cómo, aunque se nombró una comisión dic-

taminadora, el proyecto quedó sin discutir, planteándose nuevamente durante el reinado

amadeísta. Si bien, fuera ya de los límites cronológicos del presente estudio, señalemos que,

enmarzo de 1871, se publicó un interesante artículo, rotulado: "Sepultura cristiana" y que,

avanzado el año, se ofreceían algunas circulares de los obispos sobre la ardua cuestión de

los cementerios.
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se ha consignado el pago de sus haberes apesar de estar en otras
menos atrasados. Tan injusta desigualdad no ha podido menos de
escitar los clamores de la prensa imparcial y sensata, de llamar la
atencion de las Córtes y de esperar es, que si el gobierno no ha
renunciado al título de justo, tomará una resolucion en favor de una
clase tan respetable como digna y que en último resultado no recla-
ma mas que lo que dignamente le pertenece"s+.

Por lo común, las breves noticias alusivas al asunto aparecieron, como
extractos de prensa, incluidas en la sección denominada "Crónica religio-
sa". Con sentimiento, el 14 de maÍzo recogieron las informaciones referen-
tes a la carencia de fondos de la catedral hispalense para la colocación del
monumento del Jueves Santo, habiéndose reducido a casi la mitad la asig-
nación del cultoss. Asimismo, a principios de abril, pese a la magnitud de
los alcances, la administración mostraría benevolencia en el reclamo del
importe de los abonos, haciéndose cargo de que la demora en el pago de los
sacerdotes dependería, en gran parte, de "las especiales circunstancias en
que hoy se encuentran"56. En el mismo número se incluyó el proyecto de
ley de arreglo del clero (22-llI-I870), propuesto a las Cortes por el minis-
tro de Gracia y Justicia, Eugenio Montero Ríoss7.

En el mes de agosto, presentaron una orden de la Dirección General del
Tesoro Público, leída en el Boletín eclesidstico del arzobispado de Tbledo,
sobre la obligación en que se hallaban los exclaustrados de prestar jura-
mento a la Constitución para seguir percibiendo sus haberes. Exasperados,
sin duda, por el maximalismo más reciente, no disimularon su gran males-
tar mediante una jugosa reflexión en que, con agudas comparaciones, se
criticó abiertamente el proceder económico de los diversos equipos guber-
namentales en relación al estamento eclesiástico desde el despliegue ini-
cial del liberalismo, para concluir afirmando con sorna que "al presupues-
to del clero bien puede llamiársele la hacienda del ministerio"5s.

Como hemos tenido ocasión de advertir en algunas notas precedentes, la
revista dio cabida en sus páginas -a partir, sobre todo, del último tercio de
1869 y a lo largo de la primera mitad de 1870-, período coincidente, pues,

s4 lbíd.- 4 (1870), p.50.
5s "Sueltos varios", ibíd.- 1l (1870),p.124.
56 "Advertencia", ibíd.- 14 (1870),p. l4l.
s7 En los meses de mayo yjunio, se transcribiían algunas exposiciones del episcopa-

do español contrarias al referido proyecto.
s8 lbíd.- 34 (1870), pp. 359-360.
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con la discusión de las principales medidas legislativas en materia eclesial

durante la Regencia, a numerosos documentos del episcopado, en los que se

manifestaba, preferentemente, la disconformidad de la Iglesia docente

española con algunos proyectos de ley5e.

En consonancia con los programas de las juntas revolucionarias, uno de

los principios defendidos en el famoso manifiesto del25 de octubre, y más

tardã coniagrado por la Constitución, fue el de la libertad de enseñanza'

Antes de su promulgación, empero, la Religión había dejado de ser una

asignatura obligatoria en los planes de estudio. Consciente de la importan-

cia del campo ãocente, en abril de 1870, el semanario daba cuenta del ade-

lanto en los trabajos parala fundación de una universidad católica en

Madrid, anhelando su ãpertura para tranquilidad de los padres de familia'

quienes, al decir del reseñador, estaban en continua zozobta por la forma-

ción religiosa de sus hijos60. Más adelante -candente la cuestión del jura-

mento del profesorado- el periódico se brindó gustoso paracolaborar en la

propuesta de La ciudad de Dios, encatzada a la erección de un estableci-

mieìto católico de enseñanza superior. En el mes de octubre, al exponer los

5e Junto a los relativos al matrimonio civil, arreglo del clero y conducta política, men-

cionados ya por su abundancia y trascendencia, presentaría, para la ilustración de los sus-

criptores, otios atinentes a las medidas desamortizadoras, al juramento constitucional, al

anlglo panoquial y la dotación del culto y clero.- Observemos -aunque nuestra prevención

,.u In r"""r*ia- que no fie I¿ Asociación Católica sino I'a Cruz' el órgano oficioso del

episcopado por aquellas calendas. Esta razón nos ha disuadido para no explanar los referi-

dos teitos, pìr más que su contenido -ocioso es decirlo- sintonizase plenamente con la línea

editorial. No en balde, a comienzos del mes de octubre de 1869, advertían: "Hemos inserta-

do además y seguiremos haciéndolo en la revista las ci¡culares y contestaciones de los seño-

res prelados, como documentos importantes, y que además de su interés de actualidad ocu-

p*án 
"n 

su dia un gran lugar en los anales de la Iglesia de España. Por esto los documentos

ãfi"iul"r y correspondencias con que se dignen honrarnos los señores prelados, directamen-

te ó por medio dã sus boletines eclesiásticos, merecerán siempre un lugar prefetente en La

Asoiiación Católica " , ¡bíd.- 34 (1 869), p. 362. Sobre el episcopado de 1a Baja Andalucía y

cataluña frente a la "Gloriosa", véase cusNcn ToRIeto, 1.M., I'a lglesia española ante la

revolución liberal,Madrid l97l,pp. 197-290; asimismo, en relación al pontificado pamplo-

nés de Uriz y Labayru, remitimos al completo estudio del mismo autor, contenido en su obra

Sociedad y'clero en la España det XIX, Córdoba 1980, pp. 151-182. Ilustra la actitud de

Francisco Landeira, VII¡R, J.B ., Et Obispado de Cartagena durante eI sexenio revoluciona-

rio (1868-1874), Murcia 1973.
60 AC.- li (1870), p. 186. La revista alentó la creación de otros centros similares. Por

aquellas fechas, publicó un artículo titulado "La educación religiosa", en que, al presentar un

manifiesto del episcopado alemán, con motivo de la fundación de una universidad católica

en Fulda, se previno -como era habitual, en téminos apocalípticos- ante las apetencias de la
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puntos de los Estudiôs de la Asociación de católicos de España -la empre-
sa, a no dudarlo, más ambiciosa acometida por el referido movimiento-
combatieron por errónea la creencia de que la libertad de enseñanza fuese
una de las conquistas modernas y, sobre todo, que hubiese sido propiciada
por la Reforma6r.

Así mismo, la libertad de imprenta, proclamada primero por el gobierno
provisional y recogida después en la carta Magna, permitió, como se sabe,
la circulación de numerosas publicaciones anticlericales, irreligiosas o,
simplemente, contrarias a la moral católica. En febrero de 1g70, al ofrecer
la refutación del libro Historia de los Papas y de los Reyes,impreso en Bar-
celona, la revista se lamentó de dicha realidad, arremetiendo eipecialmente
contra los editores de tales obras. su valoración era, pues, coincidente con
el llamamiento formulado por la Asociación de católicos, entre cuyos fines
se encontraba el fomento de las "buenas lecturas", y en cuya divulgación
tan empeñado estaba el semanario.

como pequeño anticipo, además, de los graves contenciosos relaciona-
dos con la provisión de sedes vacantes, el semanario expresó sus sospechas
sobre la legitimidad de la petición del ministro de ultramar (11-I[-1g70),
incluida en un comunicado que el subsecretario de Gracia y Justicia había
dirigido al cardenal arzobispo de Toledo, para que se cubriesen los curatos
en cuba: "suponemos que el gobierno al tomar esta disposicion, habrá
consultado con los prelados de las Antillas, de otra manera ie espone á que
ningun sacerdote acepte un nombramiento hecho por el poder civil, en cón-
tra lo dispuesto por el concilio de Trento (...) y varias leyes del Reino,,62.
Las dudas sobre el entendimiento con el diocesano se vieron confirmadas
ante el contenido de una exposición remitida desde La Habana por el gober-
nador político, en el mes de julio63. Refiramos, a más de esto, que ante la
profanación de los domingos y días festivos, faltos de apoyo legaì y coacti-
vo, en mayo de 1870, se difundió una circular de la junta central de la Aso-

minoría anticatólica: "Por de pronto, vean cuidadosamente los católicos en manos de que
personas entregan la educacion religiosa de sus hijos, sino quieren que se perviertan, que
olviden los más sagrados deberes para con Dios y para con los hombres y se conviertan
mañana en otros tantos monstruos destinados á devorar la felicidad de las familias y de la
pâtna", ibíd.- 15 (1870), p. 155.

6t lbíd.- 40 (1870), p.425. Ala pregunta: "¿Las universidades deben algo á los protes-
tantes?", responderían, con celeridad y sin rodeos, que "no pueden deberle mas que su com-
pleta ruina", ibíd.- 45 (1870), p. 464.

62 lbíd.- 12 (1870), p. 132.
63 Véase ibíd.- 43 (1870), pp.452-454.
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ciación de Católicos, en la que se promovía una suscripción que compro-
metía a los firmantes a la santificación de las fiestas, facilitando la adhesión
de los suscriptores. También se les recomendó, abordando la cuestión en

diversos artículos, la "Asociación Universal para la abolición de la esclavi-
tud por medio del rescate", ante el proyecto de ley de Moret (28-V-1870),
respecto a su derogación en la susodicha isla caribeña.

Un asunto descollante en el período analizado, con el que concluiremos
el presente análisis, fue la elección real. El 14 dejunio de 1869, víspera de

la designación del general Serrano como regente, ponderando las simpatías
que despertaba Ia candidatura de don Antonio de Orleáns en los medios
gubernamentales -patrocinada, en realidad, sólo por los unionistas-, se

sopesaron los serios inconvenientes, tanto internos como externos, que se

derivarían de la entronizaciín del duque de Montpensier, al lado de una
ventaja política -la unión de las tres principales fuerzas coaligadas- adjeti-
vada, razonablemente, de ilusoria6a. Días más tarde, sabedores, empeto, de

las dificultades para encontrar monarca, la nueva interinidad suscitó un
desesperanzado comentario: "Ya tenemos regencia y ministerio. ¿Cuánto
durarâ? Muchos creen que pocos meses: nosotros tenemos la desgracia de

no abrigar la misma opinión"6s. Transcurrido casi un año -mayo de 1870-,

fechas en que Prim seguía realizando arduas gestiones en busca de quien
ciñera la corona, un interesante afículo de fondo parccía confirmar aquel
vaticinio, reprochando el "largo período constituyente por el cual la revolu-
cion atraviesa", y urgiendo la elección de la figura que la encauzase. "Cual
sea esta personalidad -añadían- entre las varias que parece esTán â la espec-

64 El interesante escrito destilaba mordacidad hacia la clase gobernante y los partidos

políticos vencedores. Los católicos, particularmente, parccían mostrarse recelosos ante la

defensa de la unidad religiosa por el "el candidato francés"; véase "El duque de Montpen-

sier", ibíd.- 18 (1869), pp. 112-117.
6s lbíd.- 19 (1869), p. 135. (Durante la primera mitad de 1869, en la sección "Noti-

cias", se insertaron abundantes breves o valoraciones sincopadas sobre la realidad política.

Tanto las referencias a los personajes como a las agrupaciones no estaban, desde luego,

exentas de ironía. Asimismo, se incluyeron lastimeros comentarios alusivos a las medidas

asumidas por algunas corporaciones municipales. Con los datos suministrados por otros

periódicos se confeccionaron, además, sombríos colages, sin ocultar la discrepancia cuando

las opiniones ajenas no concordaban con las propias. También se copiaron textos de especial

relevancia, aparecidos en otras publicaciones confesionales. Posteriormente, en 1870, dentro

de la sección "Sueltos varios", serían objeto de fina burla las informaciones relativas al pro-

ceso de secularización; véanse, al respecto, las interesantes consideraciones de RevuslTe

GoNzÃrøz,M., "La secularìzación de las cosas y de las personas en la España Contemporá-

nea", Carth (Murcia) 10 (1994) 73-92).
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tativa del trono (...) no necesitamos hoy decirlo; el buen sentido práctico de
los españoles sabrá adivinarla"66. Sin declararse, pues, de forma expresa, a
favor de un determinado candidato, en esencia, tan sólo exigían que el prín-
cipe elegido garantizara el orden y el bienestar social67.

Cuando las negociaciones estaban ya cercanas a ofrecer su fruto, en sep-
tiembre de 1870, La Asociación Católica, que con frecuencia incluía en sus
páginas algunos estudios históricos, se ocupó, quizá intencionadamente, del
famoso "compromiso de Caspe", rematando su naffación con un acota-
miento en que, establecida su analogía con el presente, se pronunciaba por
la solución moniárquica, desde luego, prevalente:

"(Si fuera posible que hoy las córtes españolas tuvieran el valor y
la decision que mostraron en Caspe los diputados, y entre ellos se

contará -sic- un san Vicente Ferrer, de seguro constituirian el país

monárquicamente haciendo inútiles las resistencias que solo ocasio-
nan desgracias y la intranquilidad por todas partes;"6s.

Parece lógico que, llegado el momento, pese a la desafección eclesiásti-
ca por el hijo de Víctor Manuel II, ofreciera, dada su trascendencia históri-
cay para ilustración de los lectores, un extracto de la sesión extraordinaria
del 16 de noviembre, en la que, como es sabido, las Cortes proclamaron
como rey al duque de Aosta. El ambiguo comentario introductorio, al
subrayar las graves obligaciones adquiridas por los representantes de la
nación, tenía, aunque velados, los caracteres de un reproche, trasluciéndose
la deficiente adhesión al nuevo soberano6e.

Por otro lado, transcurridos siete días desde la entrada de Amadeo I en
Madrid, penetrados nuevamente de su oportunidad, la revista ofreció la pri-
mera pafte de un artículo, editado en seis números consecutiyos, resumien-
do las conquistas socioeconómicas alcanzadas en España bajo los Borbo-
nes. Como se advirtió con desdén e ironía poco disimulados en el preám-

66 "La pobreza y el pauperismo", AC.- 22 (1870), p.236.
67 Retomando el tema a principios de agosto y aleccionados, sin duda, por la experien-

cia, aiadían: "No diremos al mundo católico, con tal monarca recobrarás lo perdido en la
comun ruina, lo que la fuerza de las circunstancias y de los tiempos te impiden adquirir; con
é1 la sociedad será completamente feliz. Esto seria pecar de poco sinceros", ibíd.- 32 (L870),
p. 340. (La revista también se hizo eco de la guerra franco- prusiana, que, como es sabido,
había encontrado su ocasión inmediata en una cuestión española: la "candidatura Hohenzo-
llern").

68 "El parlamento de Caspe", ibíd.- 39 (1870), p. 418.
6e lbíd.- 48 (1870), sobre todo, pp.489-490.
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bulo, se pretendía "dirigir una mirada retrospectiva sobre nuestra patria

durante algunos tiempos de la pasada dinastía, toda vez que con el año

pafece quiere darse principio á otra nueva que ciento noventa y uno repre-

ientantei del país han elegido"7o. Tampoco rehusó el semanario la inserción

de las protestas de don Carlos y de doña Isabel de Borbón ante el nombra-

mientol. Había comenzado ya la segunda fase en la dialéctica política del

sexenio.

io lbíd.- | (1371), pp.l-2. En su conclusión se prevenía ante las "estériles promesas de

los partidos que no le han hecho sufrir (a España) más que desengaños crueles", ibíd.- 6

(1371), p. 48. En la segunda pafte, creyeron oportuno justificar sus móviles, indicando no

poder ni deber "prescindir de las antiguas (dinastías) para apreciar las nuevas, que dicen se

pr"p-un. Si tal nombre merecen de la posteridad, será que esta habrá hecho justicia á sus

iniciadores y que tuvieron estos bastante lealtad, valor y desinterés para sacrificarse por el

bien de 1a patria.- Nada mas podemos decir en este concepto, no sea que á nuestras palabras

se atribuya un carácter é intencion poiítica de que realmente carecen", lbíd.- 2 (1871), p. 13.

7r Con la siguiente argumentación, razonaron su proceder: "Para ilustracion histórica

insertamos los adjuntos importantes documentos que la casualidad nos ha hecho reunir bajo

un mismo títuIo, aunque hayan sido publicados por la prensa separadamente. Como escribi-

mos para toda clase de lectores, ellos podrán servi¡se dar la preferencia al que bien les parez-

ca, ó les aconseje su criterio político", ibíd. 1 (1871), p. 8. Los manifiestos estaban fechados,

respectivamente, en La Tour-de-Peilz (S-XID y Ginebra (21-XÐ. (Recordemos que, en

febiero de 1869, ya se habían incluido -en lugar muy preferente- otros dos escritos de los

mismos personajes, desmintiendo uno su renuncia a los derechos dinásticos, y protestándo-

se en el oúo ânte los atropellos revolucionarios).




